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Evangelio según MARCOS 1,12-15 
 

   Inmediatamente el Espíritu lo empujó al 

desierto. Estuvo en el desierto cuarenta días, 

tentado por Satanás; estaba entre las fieras y los 

ángeles le prestaban servicio. 

Cuando entregaron a Juan llegó Jesús   a Galilea 

y se puso a proclamar la buena noticia de parte de 

Dios. Decía: 

-Se ha cumplido el plazo, está cerca el 

Reinado de Dios. Enmendaos y tened fe en esta 

buena noticia. 

ℵ͏-ℵ-ℵ        ͏ ͏

Antes de comenzar a narrar la actividad 

profética de Jesús, Marcos escribe estos 

breves versículos: «El Espíritu empujó a Jesús 

al desierto. Se quedó en el desierto cuarenta 

días dejándose tentar por Satanás; vivía entre 

alimañas, y los ángeles le servían». Estas 

breves líneas son un resumen de las 

experiencias básicas vividas por Jesús hasta 

su ejecución en la cruz. 

Jesús no ha conocido una vida fácil y tranquila. 

Ha vivido impulsado por el Espíritu, pero ha 

sentido en su propia carne las fuerzas del mal. 

Su entrega apasionada al proyecto de Dios lo 

ha llevado a vivir una existencia desgarrada 

por conflictos y tensiones. De él hemos de 

aprender sus seguidores a vivir en tiempos de 

prueba. 

«El Espíritu empuja a Jesús al desierto». No lo 

conduce a una vida cómoda. Lo lleva por 

caminos de pruebas, riesgos y tentaciones. 

Buscar el reino de Dios y su justicia, anunciar a 

Dios sin falsearlo, trabajar por un mundo más 

humano es siempre arriesgado. Lo fue para 

Jesús y lo será para sus seguidores. 

«Se quedó en el desierto cuarenta días». El 

desierto será el escenario por el que 

transcurrirá la vida de Jesús. Este lugar 

inhóspito y nada acogedor es símbolo de 

prueba y purificación. El mejor lugar para  

 

aprender a vivir de lo esencial, pero también el 

más peligroso para quien queda abandonado a  

sus propias fuerzas. «Tentado por Satanás». 

Satanás significa "el adversario", la fuerza 

hostil a Dios y a quienes trabajan por su 

reinado. En la tentación se descubre qué hay 

en nosotros de verdad o de mentira, de luz o 

de tinieblas, de fidelidad a Dios o de 

complicidad con la injusticia. 

A lo largo de su vida, Jesús se mantendrá 

vigilante para descubrir a "Satanás" en las 

circunstancias más inesperadas. Un día 

rechazará a Pedro con estas palabras: 

"Apártate de mí, Satanás, porque tus 

pensamientos no son los de Dios". Los tiempos 

de prueba hemos de vivirlos, como él, atentos 

a lo que nos puede desviar de Dios. 

«Vivía entre alimañas, y los ángeles le 

servían». Las fieras, los seres más violentos de 

la tierra, evocan los peligros que amenazarán a 

Jesús. Los ángeles, los seres más buenos de 

la creación, sugieren la cercanía de Dios que lo 

bendice, cuida y sostiene. Así vivirá Jesús: 

defendiéndose de Antipas al que llama "zorra" 

y buscando en la oración de la noche la fuerza 

del Padre. 

Hemos de vivir estos tiempos difíciles con los 

ojos fijos en Jesús. Es el Espíritu de Dios el 

que nos está empujando al desierto.  



 

 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ACOGER, PROMOVER, PROTEGER E 

INTEGRAR 
    Con espíritu de misericordia, abrazamos a 

todos los que huyen de la guerra y del hambre, 

o que se ven obligados a abandonar su tierra a 

causa de la discriminación, la persecución, la 

pobreza y la degradación ambiental. 

Somos conscientes de que no es suficiente 

sentir en nuestro corazón el sufrimiento de los 

demás. Habrá que trabajar mucho antes de que 

nuestros hermanos y hermanas puedan 

empezar de nuevo a vivir en paz, en un hogar 

seguro. Acoger al otro exige un compromiso 

concreto, una cadena de ayuda y de 

generosidad, una atención vigilante y 

comprensiva, la gestión responsable de nuevas 

y complejas situaciones que, en ocasiones, se 

añaden a los numerosos problemas ya 

existentes, así como a unos recursos que 

siempre son limitados. El ejercicio de la virtud de 

la prudencia es necesaria para que los 

gobernantes sepan acoger, promover, proteger 

e integrar, estableciendo medidas prácticas que, 

«respetando el recto orden de los valores, 

ofrezcan al ciudadano la prosperidad material y 

al mismo tiempo los bienes del espíritu. Tienen 

una responsabilidad concreta con respecto a 

sus comunidades, a las que deben garantizar 

los derechos que les corresponden en justicia y 

un desarrollo armónico, para no ser como el 

constructor necio que hizo mal sus cálculos y no 

consiguió terminar la torre que había 

comenzado a construir. 

Papa Francisco 

¡APRENDAMOS A SER! 
 
Una ciencia y como tal  
hay que aprenderla. 
 
Compartamos en otros  
ese don adquirido o natural  
que se puede aprender  
que es sensible al darlo a conocer. 
 
Ese interior profundo  
de todos los humanos. 
 
Ese mundo del saber apara 
actuar,  
de amar viviendo,  
¡Aprendamos a ser! 
 

Elisa Pinzón 
 

Nadie nace odiando a otra persona por el 

color de su piel, o su origen, o religión. La 

gente aprende a odiar, y si pueden aprender 

a odiar, pueden aprender a amar, pues el 

amor le viene más natural al corazón de la 

persona. 

Nelson Mandela 

 

PARA REFLEXIONAR 
 

➢ ¿Cuáles son las tentaciones 

personales que me alejan de 

Jesús? ¿Cómo les hago frente? 

➢ Decir que todos somos hermanos, 

¿es pura retórica o compromiso? 


